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Libreria de Sani, ralle 
dr Carré la» , y en lai»por
teria» de |D« rt-rolrgi»« de 
6. Carlo*, y 8. Fernando. 

Fn Cid . . • , Barcelona, 
Santiaft», Yalladnlid, Sevi* 
Ila, Valencia, jr Zaragoia 
j en lai porteria» de Las 
facultades ; colegio». 

Sale lodo* lo* lune* en do» 
dr uno dr lo* raledrAliro» 

¡DJ lidi J'JlCffJ.-fJlM 

DB 

a>& siveajiJUJUir. 

M A D R I D , 

A l mes con retrato. 4 rs. 
Sin él 2 

P R O V I N C I A S . 

Trimestre con re
trato 13 rs. 

Sin él 9 
Se admiten anuncios de 

obras científicas, á precios 
convencionales. 

Se venden los retratos 
sueltos á 3 rs. en lallcdac-
eion, calle de la Concepción 
Geróuima, núm. 13, cuarto 
segundo. 

lesión, dándose cada mes un retrato perfectamente litografiado 
déla» facultades y colegios acompañado de una pequeña nula lni.f-'ralia. 

e r a s mm. 

D I ! Í I K X I A H M K D I C ' I N . 

Natural y justo es i|ue nosotros que 
hemos emprendido l.i tarca d i ' defender 
los interese» de la juventud medica y 
farmarrul í i i colisa... r.iitilo solo a ella 
nuestros pobres lr.ili.ij«»** y nuestras tlí>-
L i l i s l u . i - i . , dediquemos hoy las coliim-
n.is dr nuestro articulo i l r fondo a cele -
lirar la* (.-lorias de una Sociedad . que 
roinpuesta en su mayor parle de alum
nos de la fai tillad de esta ( . m í e . lia con 
Seguido efe». >r̂ r por sus virtudes á la 
altura. 1 I l i w t d c las Sociedades dr nwis 
llouilire en el dia existentes. De la aca
demia de I. . ulapio hablamos . de esa 
corporación modelo , cuyo semejante no 
e\iste en ninguna parle de la Kuropa ci
vilizada v por consiguiente del mundo 
entero, de esa Suciedad que elevando 
progresivamente su triunfante vuelo lia 
Conseguido formar el centro de ese eír— 
e-Jilo de la regeneración medica y farma-
céul icn , que será el mas bello llorón de 
nuestro siglo. ¿(Juc mucho...? Formada 
<ie ¡ma^iiiacinnes v í r g e n e s y creadoras 
¿ q u é estrnño aparece que audaces los 
que la componen , con té en el corazón 
Y dolados de aquella fuerza peculiar so-

l . - in i r i i i e á los primeros anos de la yida, 
sin vicios , sin compromisos sociales , y 
con una sed ardiente de ciencia y gloria 
acometan empresas que almas débiles y 
pusilánimes puedan apellidar temerarias? 
Mas para conquistar (a academia de Es -
culapio esos laureles que hoy la adornan, 
para obtener osa celebridad do que 
tan justamente goza ha tenido que l u 
char, ha tenido que sostener los embate, 
de pasiones mezquinas y rastreras. M i l 
obstáculos han subido á su frente , mil 
peligros han rodeado su existencia que
riendo detenerla en su marcha victoriosas 
•ero la energía de su comisión de go-
lierno , los esfuerzos de sus socios com-[ 

pactos y unidos, disiparon los peligros, 
I V a c i s a r o i i l o s obstáculos, reduciéndolos 
al polvo que manchará siempre la frente 
de l o s enemigos de la academia de Kscu-
lapio. Ya hablan empezado sus triunfos, 
ya eran de lodo el mundo conocidas sus 
glorias cuando una crisis terrible vino á 
amenazarla de muerte. E n la situación 
precaria en que la colocara, la comisión 
de gobierno, cuyo celo nunca encontrará 
dignos encomiadores después de obtener 
por unanimidad una especie de voto de 
confianza y de dictar con ól las medidas 
m a s oportunas para la conservación de la 
Sociedad, se dirijiu á la filantropía y no-
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bien de sus individuos, que no escucha 
ron por rierlo impasible» la deman 11 
l ú a suscrqxion voluntaria abierta hizo 
conocer el entusiasmo de que esl-ban 
pascados. Todos, atendiendo á sus f.n ul 
Lides, se inscribieron en ella de*de la< 
ni.is íntima» hasta nú* que mediana* i an 
tidades. Ilav aun uu*. no «do lo» dir . 
tores v socu» de honor > mérito, M I I O 

personas , cutre ellas respetable» profe
sores, a quienes la Academia no tiene el 
honor de eoular en su seno acudieron a 
su sosten y conservación. ; Cuanto-, ras
gos dignos de la mayor alabanza pudie-
ramos citar si tuviéramos autoruarioa 
para ello! Mas la pediremos y la acide 
inia tendrá un justo interés en que se 
Urgen a la posteridad los nombre» de su» 
favorecedores. 

Dentro de pocos dias comenzara »u» 
interrumpidos trabajos en »u nuevo * 
elegante local. l.o descamo» con impa
ciencia porque el gozo mayor no» anima 
al considerar Q C B so H A Y S O L nvsr A M K 
I S T E S S 0 01 E D E R R E T I R r T E D A L » S W » s 

C O S Q l ' E SE U A A R R O J A D O A L E S P A C I O . 

Itii iha por su triunfo nuestro sincero 
para bien, pero dígnese admitir el c u i -
sejo que la damos de que tenga M.mnr 
presente el axioma del capitán del si_-l.. 

• Nada hemos hecho cuando no» que
da algo que hacer.» 

Continuación del informe dado al gobierne 
por la comisión nombrada por el mam.» 
para dar su dictamen sobre las reclama 
dones que orijinó el decreto de 10 de oc
tubre de 1813. 

Para resolver, por lo mismo, la rurMíou, 
de un modo digno y correspondiente á su 
grande y trascendental interés, la comisión 
cree que debe examinar sí con la reforma 

pervini le»: lia deíaparreido la di1 

de prufeiorr» que lu» la aquí ha »id< 
do oriien de ri«aUd«dcj í i i iai i l 
fraccione* p, u n 1 . . . J . d e la» leve 
procurado proporcionar r l n ú m e r o t 
tatuó» ron la* nr*-r»iJ*dr* de la 
rulando que »r roben L u t o » á la 
tálenlo , a «arlo» ramo» . ^ t u o « a Itaajfaj 
y que «<• amontonen luntt» p»ofr»»>rw rtt I», 
¿raude» | ublarioiie* »tn u- uparion ni clir»> 
tela «lempre r«iHir»t»»a I»» • ..nli^rneu»<p»f 
pueden alertar rl orden publieo } a U t r u » . 
•e.uencta» «pie turlri i lenrr para rl ordo, 
privado lo» desato» de »u delirado i 
rio t^imu iiiti.-un* <!r h » 
«••metida» al examen dr la coomion ha< 
balado la realidad de r*lo» 
mente v n t j j e » » » «I ra í* . • * en* la i 
dupriuada de di rtu.»lrar c-»U realidad, ta
rea que no le había de »er por rirrto M f 
dilkÍL 

\jx nfofewvre» han »iJ.. n-t r u í n e n l e f|. 
v o r m d o » por el no*»o pL»n. Lo» cpj» a» 
eran ma» que durlotr» 6 licrncudon en rae-
•Jirrna o rnrirujia puniru ^ .r r l drrrrlo drl 
10 de ortobre. rrribir»*- dr J xlor üV cien
cia» medica», sin ana»d•«prurito» que lo» un-
pff^rindkblr» v (Jn ma» prueba* que ln»aV-
di*pro*abl.* Con el aumento dr cátedra» v 
ron la in*lituci.n de la» aer-sacio»»*». Man 
.-•••anchado la r»(rra de M de»| ,no» nm-
. a d o » a la aplicari.,n. al mrt.lo y al UWnie. 
y »c ha abierto un porvmir ma* asequible 
* n u « cercano á la juu-mud r»iudi. .«4 qo» 
•e consagra con e»perUluiad al m a s í . l r n o . 
Con el evtablerimirnto de la e»rueU prtett-
<*a. adema» de preparar un planlrl de cale-
dratin.» que j | ..blener una a«i.-natura ya 

ii / aii i ••! .» i > re«.rii , .!r I» rntriianf* 
. ha*an adquirid» el habito de romunirar 
a lo* derna» lo que ~ «abe. »e ha farihladji 
é lo* alumno» todo» lo» medio» de perfec
cionar »ti» estudio» y rnnanlHar »u ui. irnr-
rion de la manera ma» rabal y ma» posible, 
l-o» catedrático», lauto de lo» anticuo» CO-
I •«•n* . como de la* iiiii«rr»id»de» . no han 
perdido ninguna de «u» atribuciones! todadl 
*u» derecho» han «ido rebjioMmente retpe-
tados. Hasta lo» estudiante» ó »u» familia», 
han tenido un alivio en el modo de hacer 
el depósito para el grado de dajavr, conce— vit»; i j i u : . i . ; i / v «-*«• . . .> . .»• — • —•—•»•••» v , u i | i u 9 i i u | . j i d ei grano «e oajajior, ronce— 

de octubre la nación y la g ncralidnd de Id ido á lodos lo» que de aqui rn adelante profesores del arte de curar han obtenido 
ventajas positivas. 

La enseñanza lia sido perfeccionada; los 
profesores dedicados al arte de curar reu
nirán mayor suma de conocimientos teóri
cos v prácticos; adquirirán mayores títulos 
á la consideración del público , por lo abo
nado v recomendable de sus circunstancia* 

cursaren en las falcullade» mucho ma» v en
lajólo qne el antiguo á las fortuna» poro 
fuertes. Todos lo» que habían empelado su 
carrera respectiva , ante» de la reforma, 
pueden concluir sus estudio» en lo» mismos 
términos consignado» en los antiguo* regla
mento». IJI generalidad pues de profesores 
; alumnos dedicados al arle t!c curar, está 
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notablemente favorecida también por el 
nuevo (dan de estudios médicos. 

Ante estos intereses generales tnn pal na— 
Ideitienli' mejorado», deberían euuiuileeer 
lu< interese» personales y de localidad. Acu
no no faltaría quien , puesto en el lugar de 
la comis ión , l l t l i l r t í ia i l ia in i l interese» siem-
pro p e q u e ñ o s , por respetables que sean, á 
lus i i J . n.i ile» > generales, sin buscar para 
este sacrilicio roes rtoooes. Pero la oemi-
sion qu>' le. profesa este |>riliripio de lie lia 
y aiitaiMuisiiiu; ipn> considera el orden, no 
en el Mi nlii-ni del particular en benelii io 
• I. l ¡.rocotuun , sino en la armonía posible 
entre el procomún y el particular, está muy 
lejo» de opinar que se queden finia indem
nización debida lauto las poblaciones, como 
loa particulares que bayan podido sufrir 
perjuicios reales y positivos con la nueva 
organización de la enseñanza uiédico- ip i i -
riir^ico. ( i r i n . i r i - i i i i . a . (.,,, ¡ulcn-si s creados 
son siempre respetables; la comisión se com
place en reconocer esta máxima de justicia 
y de gobierno. Por lo mismo, si i conse-
"iieii. 1.1 de dicha nueva uru-anizariou , hay 
alunita» localidades realmente perjudicadas, 
rlgobierno, que tiene á»u disposición lautos 
ni. din. de f. n i . nt.ir l.i riqueza del país, po
dría compensar las pérdidas originadas por 
aquella rao»a, averiguando que clase de in
dustria demanda mas protección y promete 
mas producto» en rada una de esta» locali
dades para consagrar i su fomento una par
te de su» tarea», liste es el medio maa efi
caz y Con>bu ente para reanimar una pobla
ción abatida. Rata «ex han sido los estable
cimiento» literario» manantiales inmediatos 
de riqueza | . J / . I lo* pueblo»; l a s a r t e » , la 
agricultura, el comercio; estas son las ver
dadera» fuentes de la prosperidad ; su de-
radruria e» la que produce la miseria del 
pai». lai ciudad de ¡ adi/. que es la que mal 
abulta l o s peijuirio* irrogado» u sus liabí-
t.intes por l.i - i i ¡ .n - ion de la enseñanza de 
la medicina en ella, no debo á esta su
presión los males que deplora; cuatrocien
tos alumnos, que es el máximo de la concur
rencia al suprimido colegio de Cádiz , la 
niavor parte, de fortuna escasa, no podían 
ser un manantial de riqueza en una ciudad 
reconocida por lodo el inundo esencialmen
te tiiercatitil>*vSu decadencia depende de 
otras causas y no so había de realzar por 
rierto, ni ¡tun con el establecimiento de una 
(acuitad en ella (I). (Se eontimiará.J 

I i ainndo s P redarlo c>te informe aun no ha
bía creado el pabierno la facultad do Cádiz. 

Ilcpresentaciou que la academia de Excu-
lapia diriqn ni gobierno en solicitud 'li
la aprobación de su reglamento y del 
reconocimiento de la superioridad. 

La academia de Esculapio, represen
tada por los que suscriben, tiene el ho
nor de ocupar por un momento la aten
ción de V . E , del modo siguiente: 

Cinco años hace que los alumnos m é 
dico cirujanos de la facultad de esta corte 
trataron de formar una sociedad en la 
que pudieran comunicarse rec íp roca
mente sus conocimientos cientíGcos, 
agrandar de este modo la esfera de su 
MJMr*, y prepararse asi para egercer a l 
gún dia con honor la noble profesión á 
qnc se habían dedicado. Este gran pensa
miento fecundó entre ellos, y la apari
ción casi simultánea de dos sociedades 
con los títulos de ateneo méd ico -qu i rú r 
gico la una, y de instituto médico la otra, 
manifestó desde luego que era general 
su deseo de saber é instruirse. Mucho 
fallaba, sin embargo, para que los indi
viduos que las constituían reportasen de 
ellas todas las ventajas qnc se habían pro 
puesto al formarlas. Tallas de recursos 
y entregadas casi á sus solos esfuerzos, 
arrastraron durante dos años una exis
tencia gloriosa tal vez , pero opaca , desa
percibida , oscura. 

Amaneció en lin para ellas un dia felif 
en que vencidas varias dificultades y 
allanados todos los obstáculos, se refun
dieron las dos sociedades en un» sola, 
bajo el nombre de academia de Escula
pio. Desde entonces sus progresos fueron 
rápidos ; los esfuerzos antes aislados se 
aunaron y concentraron; sabios 6 ¡lus
tres profesores se pusieron á su cabeza; 
las grandes cuestiones de la ciencia fue
ron debatidas en su seno, y sus puertas 
se abrieron para lodo el que, ábido de 
conocimientos, quisiese tomar parte en 
sus sesiones públicas. Tampoco desde 
aquella época la escasearon los medios 
de subsistencia: la multitud de socios 
que cada dia se lia ido inscribiendo en 
sus listas y el contar con un tesorero fi
lantrópico que hace frente á cualquiera 
gasto ó déficit que ocurr i r pueda , la 
pone al abrigo de todo embate, de todo 
revés de fortuna. La academia de E s c u -



lapio no morirá ya, porque so rid • 
confiada á jóvenes estudiosos que miran 
en ella la base mas sectil > de su- .ule! m 
tamictitos; porque á so freole se hallan 
los nombres respetables de las primeras 
notabilidades científicas, porque a so ra
heza se hallan los nombres rentables de 
él Dr. en. medicina y riruiia D. Juan 
Francisco Sánchez, médico Je- camarade 
S. M . v catedrático jubilado del e\-
cdlrgio de San Carlos, el del Dr. D. Joa
quín llissern > del Dr. D. Dionisio \ i -
llanueva y Sotis. ambos catedráticos de la 
facirll.-Ml; porque en cd número de sos 
socios .le mérito cuenta a los profrs.it es 
mas distinguidos; porque la sobran, por 
último medios de estabilidad y ticen. 

lúa sola cosa sin embarco necesita: 
su existencia , aunque independiente . n 
el dia de todas trabas y percances á que 
por desgracia están sugetasesta clase de 
sociedades : tiene necesidad de - r r. 
nocida por esa superioridad , de que su 
reglamento merezca la aprobación de-
V. E . , de existir hasta cierto punto de 
una manera legal. La academia pues, se 
atreve á presentar á V. E . las bases ge
nerales de sus instituciones, ron el obje
to de que se digne «mccderlas MI supe
rior aprobación. Por ellas se enterar» 
V. E . de su objeto , de su organiza. ¡.>n, 
de sus fines, asi como de todo cuanto 
pueda necesitar para su iIustrac.00 j co
nocimiento. 

La academia espera, por lo tanto, run
fiada qnc V. E . se servirá aprobar dichas 
bases, dando de este modo ana nueva 
prueba del interés que le merece todo 
adelantamiento útil y positivo. 

Dios gnarde <Jfc. 

t o t e » 

i s . . . ¡ < „ d e i¡» ¡ i r e n s H « o b r e l a 

A c a d e m i a d e K n e u l a i t l o . 

• •: » - -

iTomamo» de la finrrta mMirn lo siguiente 
\ emos ron güito que la Acadtmin </tii-

rúrgica matritense a; propone ocúpame de tra
bajos científico», que la liaran mucho h o n o r . 

A,.laudimo» el celo de los profesores de > i n i 
cia de tata corle, y esperamos que vean coro-

sut esfume» «"« re*uludew *»|itt»r»;o. 
rio*. Tatnbiet* ra de alabar »1 lulere» ron >|it« 
acuden I-* diseipul.-s de |a U . . i l«> . | a la» *•> 
nones dr la Atuiltmm 4* *Vr< «/<*•*• | I 
qu» podran serle raut ps ••« «•> basa». 
n i u l l »1 se limitan » lo que dsbrn ser, i 
lilayendo asta r*pr«ir de p*le»ir» cu que ta 
ventilen la* cur»iio*it* prScttra.» y lund»mra-
lala» de la ciencia , ««sondo siruspr* desde lo 
maa fat.l a lo mas dils.il. psses lo centrarte 
sería cuspe tUrse en ««lar « M i U . »t*« d« t«r*. 

ih Htm. 

llar» slsana» »*•>»"*» qa» la Atmér 
mia «V £•««/<•/•«« Isa roipraado » disentir 
publstaatcal* el talar de la homeopatía, 
abriendo al «recio «na lita pt-bltr* rn la qo« 
lodo» lo* rossrnrren»*» puntan tensar la pan* 
que gasten. 11 n***ansseai» no e«ed» ter »»» 
• l i l ni osa.» ssublr, y Uso, <• 1 | . r,< ..ic M ba 
r. alisado con lan Lúea «Hete, nisr r* numero-
imos la rostralrsnrs», » l» J.-uoon trsa-
qails, dtrxvrota y d*i»|tstoo»d». t>.|aa r» d« 
elogia asta corporsriaa «,„• i*..io koers 11a 
¡usrolttd da tsaestra e*cssel* astNfk», ta caal 
ba ubi Jo fundarla y sostenerla ros» gloria. 

Dtl //VreA/o. 
V»a sirado ta rslrrrao laiiirstaisn 1*. 

sesioste» qa» crlcbra ledo» ba* dótame»» l» 
»r»Jrroi» de F..Mrulsp.orn Iscapslla de «tindío» 
de San Isidro, Jcslinadu» al r U m » dr la 

l i a . 
1% la C.Mrtm. 

Nada asa* liada bU al dlfao é» i otilar ioa 
que an ardiente relo por «I estadio, qo« un 
«•«o deseo de adquirir conoeisnienlcM ra lodo» 
lo» ramo» del saber humano, qu« » vece* a* 
advierte «a al fonos hombre» y rorporscloae» 
Isa» Mgier»»»i* idea el imporianl* debate so-

•» >> itt«v>l>n que r»lt Irntrndo turar rn 
I» Atmttmm aV Kuuhtpto. sociedad cnrnpstes-
la en M mayor parí» de |os»a*» »*eai»jsdo* 
y mladroan» st ara no» de la facultad de riea-
ria» medicas Venciendo rila academia lodo 
g*nrro de ohsrarolos r InronveBienle* , b» 
• on seguido sbrir an publico palenque . donda 
puedan medir su* tuertas y rsponrr sos rato
nes todo» lo* adversario*, y sostenedor*» -le 
la hnmropalia. Van ya re lebradas alguna* te-
nones, y |n» T,•,,, r . que en ella* han tomado 
parle han dado no r«c«t» prueba dr basta qué 
grado, digno de elogio, enudure siempre i lo* 
jovenet apurado* y laboriosos aquel celo y 
aquel deseo por aclarar la verdad de lot br-
rho» que ya ante» dejamos indicado. E*a* se-
«innes, lan importante» de suyo por la nalu-
i ilc/. i niitma de la materia que se ventila, lo 
serán aun roas si, como tuuJadaincnle creemos 
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teman la palabra los distinguido» profesores 
M-uurcs M ' 1 1 , ' . ) : . I M lo i , aVotii i Hl ara, proti 
.', .%ir ultimo de la referida academia de 
Ktru/ti/iKj. 

A la liura de laa .!..••• todo» loa domingos 
y en la capilla ile estudios «le San Isidro con
tinuaran los debates promovido». Tenemos 
entendido cjuc muy prnulo lia de empezar a 
ver la lus publica, pudiendo asi lomar cuno-
cimiento de tan importante polémica, lodos 
aquello* i quien no ha sido posible presen
ciar la . 

Del i /•(•• ladot . 
l a s sesione* que *e celebran lodo» los do

mingos en la academia de Esculapio en la ca
pil la de lo* estudios de San Isidro , ofrecen 
«rada dia ¡mere* mayor por el eximen que ec 
hace de la homeopatía. 

III:MITII>O. 

-Con güilo insertamos el adjunto comuni
cado que bemol Iridu cou interés. lista l l e -
darriun que basta ahora lia permanecido neu
tral entre lo» sistema» « I n p i l k o y 'bomropa-
lieo, *e abstiene pnrln lauto de hacer ninguna 
observación porque espera vinpiciente el fallo 
que de después de dilucidada 1« cuestión teórica 
la Academia de Esculapio , en cuyo seno se 
agita esta cuestión , fallo que creemos te ra ra 
zonable y de mucho valor para aquellas per
sonas que apreciar «aben el mérito y no l i e -
nrn i mengua reconocerle donde quiera que 
sr encuentre, 

lttaplilr* ajrit i l i» noiirc e l stlniriiii» 
i n i - d i c o <|u«* ttr lu» lltiiiiHiln lio-
i n e o p A l l é » ) . 

Una cuestión de la mas alta imporiniiria 
agita en esto* momentos ta Kuropa inédita, 
«ncslion que afecta muy inmediatamente al 
péueio humano, cuestión que es de vida ó 
muerte para la tociedad. 

l .os regio» »lca»arc» como las mas humil-
«i i » i i l ianas, los soberanos lodos, como el mas 
ínfimo de aus vasalla», »c encuentran igual
mente interesados en la cuestión de que esta-
tuu» hablando; Indos tienen una vida que tic— 
scar ian,^¡ posible fuese, prolongarla hasta el 
infinito, y i la que el supremo hacedor ha 
lijado nua dur , t ioti bien limitada, si se com
para con la que ha concedido á otros se
res infinitamente menos importante* que el 
bombee. 

En A le in.i n i .1. nación grande y que h? pro
ducido grandes- ingenios cu la noble ciencia de 

curar, ha tenido su origen el sistema ho
meopático. 

E l doctor'8r. Iluhnemann , fue el primero 
que en si mismo hizo este importante descu
brimiento. 

l i a recorrido sucesivamente todas las na
ciones europeas en iu anos poco mas que tiene 
de ccsislencia, en todas ellas como cosa nueva 
hasta cierto [Minio, ha encontrado sus proséli
tos , ha tenido también su» adversarios. 

En 1 • [i t ú . , «iu embargo, hasta ahora liahia 
llamado muy poco la atención general, sola
mente algunos profesores de esta corle, y un 
muy reducido número de las provincias , la 
acogiccon benéficamente, y la practicaron y la 
practican, cou mas ó menos leí¡res resultados. 

E l doctor Lope» l ' iiu ¡ a n o fue el primero 
que »e dedicó en España al ejercicio de la me
dicina homeopática , liabicndo traducido a lgu
nas obras de esta claie. 

Por lo que toca al públicoen general siem-
-pre la ha mirado cou cierta desconfianza, con 
aquella drsrrmfiaiiza natural que en materias 
como esta deben producir necesariamente va 
riaciones tan radicales. 

En tal estado se ha cuco-lirado por espacio 
ile l o ailos poco,mas ó menos, basta que va 
rios iuridenlei araccidos eu el transcurso del 
año prócsiino pasado, han.venido á despertar
nos couio por encanto del profundo letargo en 
que yacíamos sepultados. 

1 i•! l i n o ntc la juventud médica española 
ávida siempre de ciencia, deseosa del descu-
briniicnlo de la verdad donde quiera que se 
rncuculre, se acaba <lc l a u r a c impávida en el 
campo de las discusiones, terreno Monamente 
fértil y del que podrían obtenerse los mas b r i 
llantes resultado». 

!<a Academia de Esculapio representante de 
r\^ misma clase , ai aba de abrir su palenque al 
efecto, invitando a que se nerequeni su seno, ya 
á los profesores del arle de curar, ya también 
al ilustrado público de esla corte: unos y otro.» 
han correspondido dignamente i este l lama
miento, y nosotros hemos tenido el rs lraordi-
uario placer de ver entrar cu aquel retinto ;¡ 
personas m u \ respetable» lia jo lodos ccnccplos. 

Especulóos ladavia mas, y creemos poder 
afirmarlo, esperamos que todos los dignísimos 
maestros de la ciencia, se apresurarán ;i se
guir la huella que otros les han trazado, y 
que no se desdeñaran de manera alguna en 
defender rada cual sus opiniones y creencias, 
ilustrando de este modo mas y mas i esa j u 
ventud naciente y estudiosa, que procurara, 
por su parle con la dignidad y decoro que á 
su noble clase corsopoude secundar los loa
bles esfuerzos de sus maestros. 

Grande ha sido nuestro contento, al oir 
al señor Martínez discutir razonablemente sus 
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principio.', einplraudo para t i l o argumento* 
y ratonil de gran peto, y un lenguaje su
blime y decoroso que honra mus lio »*»!« K -
ilor: una cosa lamentamos sin embargo en el 
discurso del Sr. Machuca y no* sorprendió 
vivamente al uirle de su vuca. lanío nn» cnan
to que el Sr. Martiurt al baldar y rombal «r la 
posibilidad de harcr la e»periuienl»«ioii pura 
de los medicamentos, nos dijo q-ie no veía en 
eso mas que un arto de inmoralidad. I\o po
demos de ningún mudo contorna irt«„« ron qut 
sean tres comodrjorl Sr, Mi r l ines , lat clínica* 
que hayan de establecer»* en e»la rocíe, sien lo 
una de ellas de medicina especiante, pac» po
der saber si las curaciones que te han atribui
do, y puedan atribuirse en adelanle i la me
dicina homeopática , drbcréu routidcrane en 
realidad romo un electo de los medicamento* 
administrados por ese método, r> si teta n t i 
bien la sola naturaleza, quien haya producido 
tales curaciones, debiéndose con*ie>erar en cíe 
raso la homeopatía y el medico espcelanle, 
como una misma cota. 

¡So |HHÍcmos, repetimos, conformarnos ron 
el dictamen de este profesor, respecto A este 
punto por razones poderosísima» y que cree
mos que están al alcance de lodo el mundo. 

Ese pensamiento envuelve en »1 un» idea 
de alia inmoralidad , y t in que noeniro» 
creamos ofender la tana intención v sinceridad 
con qne salió de boca del Sr. Martines, no» 
opondeemos con tods.» nuestra» fueras* a qne 
esa proposición se realice. 

El Sr. Martínez l irnr o í r o s mrdioi m u «en. 
rillos para ronvcurrrse «le que no et lo m • m 
como piensa, la simple esprctacion en ta» en-
fermadades que la homcopati i , y no*olrot Ir 
diremos, de paso que cuando quiera punir so
meterte si gusta , i la r«pe«imenltrioit pura, t 
verá como lo» mrdirainruto* de tal surrlr pre-
pira lo» priii l i i icii cu el cuerpo humano reac
ciones bastante considerable», que ora se la» 
llame efectos simplemente, ora síntoma* aná
logos á los que producen las cuferinedtdr», ton 
capaces de hacer mucho bien ti se administran 
con el lino y la conveniente oportunidad, y 
mucho mal si por el rontrario. 

No creemos tampoco que pudieran encon
trarse enfermos que te tomclierau por m.irbo 
tiempo á esa triste inarriou que los condenada 
pro*abléntenla en la inmensidad de ratos a 
una muerte cierta y espantóla^ ni mucho me
nos profesores tan crueles é inhumanos que 
arerrándose al Ircho del dolor par» ver y re
conocer á sus cnlcrmo«, desouesen »u» impre 
caí iones y lamentos olvidando la misión tanta 
á que asían destinados en la tierra , y no pro
curasen muchas vece* dará sus cufer.no» aque
llos remedios que su* dolencias redirían á 
grandes voi es. 

Tenérnosla ma» profunda convierten i»Vone
cí Sr. Mirliuet denilu» de ene propesolo,q«e 
lanlo» ótale» podría acarrear A la buaMMMtJ' 
hilicnlr, r empleara ptrs«oii»riHctt* el ntedre 
qne anlea le hrreoi nevpue»le, 

t.H.e luí rento» esta» eoeiitdrreetone. , p¿ . 
dsendo encareeidarnant» al gehitine « i * . V &J. 
((,1. I>. (i.) que lanía» y •»•• repriid*» peurkt» 
de inletigencia, c»lo t ínteres pee lar» putida» 
rt t» dando, 1« tnpl • »mo» en non.be» de la 
tesetrded y de I» esencia que ineaed» csnbleeer 
una clínica botneopaiica en la Uculit.1 .1» 
ciencia» me 1.« », de esta roe»», pere q»* ton», 
pitando «Ut reiul l tde» . . . t i I d » qve .* . • leo* 
de otra en la qne M traten Ita» »u (cento» * U -
pn r ímente, poJaatce. dediteetmdo ti» con**. 
rnrnciat Mficaa que de abi rasa neo, alt «ter
na» A nna A otra de la* Jo» dMit rns» A ta l 
« C i J Istdot nmulianrtmenlr . 

/«a ta « to l t a t i y Con, 

CO«r.»ICAOO. 

Sre» Redactor** de b rettaU de la fa-
rulla.l de rienria» titedi. a» 

En el núm. 8 de la Reti*t> atte ron 
tanto esniero redactan VV. lar leído el 
articulo noe se renere & d porte tan er -
nernso del Sr . D. fa tari Saura : y como 
este proceder ha tenido lu . a r e n n u j - r-
inna, le» »upliro den rattída a I>» siguíeii-
le» linea», que aclarando uta» «I I t e . ho. 
darán nuevo realce a la gencritsidad J 
nolileza dr mi digno catedrático ct tenor 
Saura. 

Iterili i b que fue mi esquela dr a*t»o 
por dicho señor en uno dr loe día» en 
qui le rorresi Ir rsplit ir . J ni tifledo-
le pmthlr salir de la cátedra ha»la la» 
cuatro menn» r u a r l o , fué mi asombro 
sin limite» al darme mi criado un rcendo 

firegunlando por mi de parte de I). H a 
noi Saura. Y o á la sazón en rama m i míe 

entrar á la persona r u t i l i l a , la que me 
dijo que araonhn el Sr. Saura de recihir 
nu'urúo y que creyendo que r i fa r ía de 
hiiftprd. y por cotuiquicnte esraso de al
guno de lo* medio* que para mi curación 
*e exigían , te apreturuba á ofrecerme, 
no romo un maettrv, tino romo un intimo 
amigo todo* lo* recurtoidr que nectiitatr. 
Suspenso so algún tanto en »i»l.' >l< un 
proredimirnlo tan laudable, manifi »lé •! 
comisionado del Sr . Saura que me l i . i l l . i -

; lia en el seno de mi familia avecind.ul.i 
en esta corte, > que á pesar dr no c a r e » 

http://cufer.no%c2%bb
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era de ninguno de los iiicd'n s que podiati 
facilitar mi restablecimiento dalia las 

ra í . mis rspresi\as por su alenrion á 
mi , al.di ilirii o frec i éndo le mi persona y 
i asa Na (muradas pur su lilanlropia. 

I i i iiiilinii iiiiin de mi enfermedad nu
il i iinpi-didii pasar pctsiiiialiiieulc a ren
dir el lio nace de gratitud debido á 
lanío nobleza de corazón , \ luda vez 
ipie mis digOOS c o m p a ñ e r o s al clc\ailo al 
COBOCÍiuieiito del púb l i co este ras",,' «le 
generosidad , t dado al Sr. Saura lina 
prueba de reconocimiento ;,no pasaria yo 
por la ñola de desagradecido si me re-
tanlase en publicar en loda su estension 
tan sublime a c c i ó n y mostrado el placer 
ib- que mi pecho se baila pose ído al re 
cordar lauta bondad? Si lo pasaría , y 
por l an ío ya que por el motivo espresa-
do no puedo como quisiera tributar las 
LM.II i i s debida* al Sr. I>. Ilafael Saura, 
seame al menos permitido en estas lineas 
hacer el elogio que se merece por su ra-
liallerii-id.nl \ lilanlropia quedando en lili 
c o r a z ó n la dulce esperanza de que el 
Sr. Saura rec ib irá con lu•novolcncia el 
leslimoni ititud que le dirige su 
aleólo discípulo y servidor ( j . B . S. M . 
— II it.ii lnlli r en medicina \ cii-iijia 
alumno de ti. año , Juan ) illa ¡/ Villa. 

P A U T E C I E N T I F I C A . 

B A T V I ' A OJ1 \l>4 s i , H U I . I A o a i . V M / A l . l H N 

IUIMAXA C O M I OBRADA Bit s i u i s M V 

* - l | I I I I Al IOMBS 1 OH H . I M V I l i s o . 

(Continuación.) 

\ . ,:b mos de ver el objeto final tic ledo 
i-e--t , y las i r . s mandes leyes que 

son prop ; i de los ru.'ipn?, ya los cons'ule-
lemus en grupos ya de una manera o's!u-
<la. .Mas para que la Icudcik'ia del uní cr
io se realice, rs necesario que lodrs 
las parles que le forman caminen con 
el mismo fin , que tongorí él proco
munal objeto yo indicado y por con-
Síguieiilu qué éstcO sometidos íi las mis
mas leyes. IVro como quiera que en la es
cala de los seies hoy categorías , hay cla

ses diferentes las unas de las o í ros , hay 
distinciones , eu lin , dependientes de lu 
manera .como la aliaccion lie.ne unidas 
sus moléculas y del iniwimícnto variado 
que las lia impreso; de ;:quí que aparez
can los multiplicados cuerpos corno accio
nando de una manera contraria los unos 
«•los oí ros , y no marchando í¡ ese t é r m i 
no univeral que liemos dicho. Sin embar
co como que los medios empleados para 
conseguir cualquiera cosa no inducen a l 
teración en la esencia de su logro, como 
quiera que puede suceder muy bien que 
se llegue á un mismo término caminando 
p'>r s i udas opuestas, de aquí que no debe 
delenernos un paso el ver que hay mul t i 
tud de cuerpos que ostentan no seguir los 
impulsos de las propiedades ó leyes ya i n 
dicadas. 

Asi como el universo tiene un objeto 
que llenar, y para ello se vale de los m u l 
tiplicados seres que le forman, los cuales 
van siempre ú sutisfacer las imperiosas 
ecsijencias de aquel lodo de que son parte, 
así también cada ser considera.'.!) en par
ticular atiene un objeto que es el universa 
y que esta representado por la suma de 
sus actos, por los grupos de todos sus fe-
M ó i i i e n n s ; p e r n a l n i . s i n o tiempo para lle
gar n ese lin tiene una disposición física 
particular que ejerce actos susceptibles de 
conducir á aquel que mas domina oque 
représenla la vida especiul del cuerpo en 
ciieslion. l's decir que por la ley de la 
indestructibilidad el universo desplega lu 
grande atracción, y licué en movimiento 
enormes masas que sostienen el objelo del 
mundo; p e í a cada una i le islas.masas tie
ne partes ¡ulegranl is que caminan a e l 
misino lin y están sujetas a os leyes gene-
i al i . ;i>Í también cada una de estas par
les ya pequeñas tiene el mismo objelo y 
con fenómenos y aclos corselalivos o sus 
eslnielurns l iei idm a llenar la unidad de 
la naturaleza -

¿Qué diferencia tan enorme no c n -
coiilritreini'Scuite los innumerables actros 
qu-> eslan rodando en el espacio? Si todo 
el universo le consideramos dividido en 
sistemas planetarios, quiza el nuestro no 
se parezca ;i ningún ot ro , y sin embargo 
de oslas diferencias que entre ellos haya 
bien sea en estructuró, bien en sustancia 
ó cu el orden que en cada uno ecs'sla pa-
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http://liallerii-id.nl


» t n v T » 

ra el cumplimiento de sus revolucione* pe. 
riódicas, todos caminan A el mismo lin; 
las tres leyes que hemos dicho los dirijan 
á unos y á otros igualmente y se conserva 
la •"monta universal- Si concretamos 
ahora esta consideración algún tonto y 
nos lijamos en el sistema piaiflano .l.-u-
tro de cuya esfera nos cuno nacer, que di
ferencias no hallaremos entre las males 
que le forman? Si recorremos desde Mer
curio hasta Júpiter, ó aun hasta el mis
mo 1'rano ó Hercules enconlrareni»»» mu 
chas semejanzas ? fnos sometidos siempre 
A la acción del rayo abrasador del soL 
otros casi libres do su influencia porque 
su posición asi lo determina; el l . # dis
tante solo de aquel centro 10 millones de 
leguas y DIO el último que be citado que 
diferencias no cesistirá entre ellos.' que 
modificaciones ton dbersas, que estructura 
tan distinta, que producciones tan contra
rios las unas á las otras tendrían** !u_- u I • 
observar si nos fuera dodo esplorarles como 
á nuestro globo. Y si ponemos porest remos 
de la comparación todos los planetas en un 
punto, y el astro-luminoso en otro, no re
saltarán mas las diferencias que buscamos.' 
Sin embargo cada uno de estos cuerpo» 
caminí hacia el objeto final; la indestruc
tibilidad los mantiene A lodos en armonía, 
la atracción y el movimiento rigen todos 
sus ocios y los conservan en la uniformi 
dad que ero necesaria, y que A rada mo
mento palpamos por dó quiera l'ero de» 
cerníamos todavia algún tanto, limitemos 
nuestras reflersíones A U H solo cuerpo ce 

este fin, lodos sostienen la armonía uni
versal. 

Kn la oaturalera , puco, existe «o ob
jeto general y para . Mi^uirlc fue ner». 
M Í I o dotar A la materia de la» I ré* pro-
piedades que llevarnos ja manifestada»; 
este objeto y e»ta» leyr» del universo en 
ueneral debió estar impreso en cada mata 
en particular, y bat ía debió ser trasmitido 
A la roa» p-qoeíta molécula porque de | 0 

contrario no pudría realUarte. Con efecto 
asi sucede y on e» oeeenarro rsíonar mat 
ia rajón para comciverte de uno res» 
axiomática corno la presente. 

lo» variado» sistemas de curqww q U P 

hay en la naluraleta tienen, e» cierto, 
e\r»ten.-ia» partK-ulare»; nadie dirá que 
es igual la manera de e\i»iir del hombre 
y la manera de existir de una piedra: ne> 
die se atrever* A sostener que es Igual h 
estructura del que ocupa el primer p " » -
lo entre lo» viviente», que la de un ar
busto , que la de un vegetal cualquiera; 
pero nadie podrá negar con etilo tenta
ra»»» que la piedra y el brrrnbre rm rarai-
oao ht. w un mumo fin. que el objelo de 
este y r l de un vegetal como el dé lorio» 
lo» serr» deje de ser el pt^monel, la 
roirv-rvacion «IH gran tmln. ta unleerwl 
armonía de manto existe. De suerte qm? 
los cuerpo» todo» tienen una manera de 
vivir diferente s i , dependiente de su et-
I rudo ra, pero esta» maneras «arladas d i 
• \ «t. lirias las tirnen para poder rumpllr 
el objeto rorniinat de Indo» l ' n mamífero 
l roe una njuimiflcaclon J qui^flracion» 

leste, ó nuestro planeta: ve inris en su j «O» nutrición complicada: lien • una rlr 
composición como se iiglomcron las mon
tan as de granito y mas allA bis rstciisj» 
copos de areno; lo b'.oduro de un terreno 
con lo dureza del sílice; los largos litónos 
de hierro, del oro y de la plata con los 
minas de rorlmn de piedra, el diamante y 
las cristalizaciones todas; los mosos de 
agua que constituyen sus mares y sus ríos, 
toda esa escalo que ecsisle desde el hongo 
mossencillo basto el arbusto mas compli
cado y bosta los mismos zoófilos, y desde 
estos atravesando por los moluscos, repti
les, peces ¿Ve hasta llegar A el hombre 
que de diferencias tan enorme» notan-sen 
ton l y sin embargo todos contnbuven A la 
conservación del g'obo , todos eoroinan fi 

rularían y una respiración que 'a vid* le 
cottve'van - llene rn fin uno» stn'idm .m 
presitinablea cual correspondía A «u or 
ganismo. {Se continuará) 

»: e*o t 

ANUNCIO. 
Suplicamos á nuestros susrrilorcs y d lo* 

tocio» de la Academia de Esculapio. »e 
tima arisar á etta Hedaccion cualquiera 
retrato que sufran en el reparto de nws-
tro periódico por medio dt una papeleta, 
firmada con inclusión de las teña* de MU 
habitaciones para remediar ctti filia 
contraria ú nuestra voluntad. 
UAlJIlU»: 1KW. Itnp. del Colrgii. d" Sordo majo* 

Caltt Htl Turro , ment-ro I I . 


